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Se admiten anuncíoB á precios reducidos según 
el número de inserciones.

Comunicados á precios convencionales. 
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Paulet —Barcelona.
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Todo anuncio ó suscripción que no se avise con un mes de anticipo antes de 
finir el contrato, se entenderá prorrogado por un plazo igual al anterior.

Notas Mensuales.

Tenemos muy adelantados los trabajos 
para la publicación de un número extraor­
dinario de El Eco de la Industria consa­
grado únicamente á conmemorar el déci­
mo tercero aniversario de la muerte del 
quefué catedrático déla Escuela Superior 
Industrial de esta Ciudad, Don Francisco 
Javier Lluch, cuya muerte nunca se bor­
rará de nuestra memoria.

Dicho número contendrá excelentes tra­
bajos que sus alumnos, hoy profesores, 
de la teoria del tejido, le dedican, los cua­
les en honor á su maestro, se han pres­
tado á contribuir á la mayor brillantézde 
la obra por nosotros emprendida.

Numerosos grabados esplicativos de las 
muestras que tenemos en preparación, da­
rán suma importancia á este número, pu- 
diendo decir que contendrá los más valio­

sos trabajos que se habrán dado en este 
periódico.

No dudamos de la buena acogida que le 
dispensarán nuestros lectores, y estamos 
seguros que nos agradecerán hayamos de­
dicado un recuerdo al quefué inteligente 
pi’ofesor de la teoria del tejido.

Creemos que nuestro buen amigo don 
Pedro Vacarisas, también contribuirá con 
un concienzudo trabajo, asi pues podemos 
contar con los importantes de los señores

D. Narciso Giral, profesor de la teoria y 
práctica del tejido en Sabadell.

D. Pablo Rodón Amigó, profesor de teo­
ría y dibujante en S. Baudilio de Llobregat.

D. José Prat, profesor de la teoria y 
práctica en Barcelona.

D. Emilio Riera, profesor de la teoria é 
ingeniero en Barcelona.

D. Miguel Travaglia; profesor de la teo­
ria y dibujante en Barcelona.

D. Gerónimo Oller, -profesor de la teoría 
en Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid



Btí 1ÍL Eco DE LA iNDrsl'RIA

DE LA  SEDA
Sed.as sal^rajes 

Desoripción.

Proceden deí’ usanos rebeldes á la domes­
ticación y viven al aire libre. Se cosechan 
en la China, India y Japón.

El empleo de estas sedas es muy antiguo 
en dichos países, pero en Europa sólo hasta 
el año 1847 no se hicieron los primeros en­
sayos en Lyón, pei'o no dieron gran resul­
tado, pues no sabían descrudarla, ni blan­
quearla, ni tintarla, por ser muy diferente 
del Bonibyx-inori. Después estas dificul­
tades se han ido venciendo y el empleo 
de las sedas salvajes se ha ido extendiendo 
facilitando nuevos recursos á la industria 
de tejidos de seda.

En los países productores de seda de mo­
rera se han hecho muchos ensayos para 
criar é hilar estas sedas, pero hasta el dia 
no han dado los resultados apetecidos. Ac­
tualmente las sedas salvajes son importa­
das especialmente de la China.

Son producidas por varias especies de 
gusanos que viven al aire libre, mantenién­
dose de hojas de roble y Palma-Christi.

La cosecha de estos capullos requiere 
una atención especial: es preciso vigilar 
los árboles en los que los gusanos han es­
cogido su domicilio y recogerlos antes que 
las mariposas se hayan desarrollado. En 
la China hay las especies más estimadas. 
En el Japón hay una especie que sólo se 
alimenta de roble y produce una seda muy 
parecida al Bombyx-mori.

En la India existe una especie de gusa­
nos que comen el Palma-Cristi. Su nom­
bre es Tussah, que ha pasado á ser la de- 
nominacíóu de la seda salvaje en general.

La baba de este capullo tiene tres veces 
más de diámetro que las babas de los ca- 
cullos europeos. La elasticidad y tenaci­
dad son inferiores á las de la morera.

Las sedas salvajes, teniendo las fibras 
especiales, permiten, tener efectos y teji­
dos nuevos, lo cual hace esperar que su 
consumo se extenderá más.

Composicióii.
Scliappe

Es seda llamada también fantaüa, fa­

bricada con los desperdicios distintos que 
resultan de la elaboración de la seda pro­
piamente dicha.

La industria del schappe no es muy an­
tigua, si bien que la utilización de ciertos 
desperdicios se remonta á época muy le­
jana, pues asi en la China como en el 
Japón, se han hecho en todo tiempo hilos 
groseros con los capullos agujereados.

En el siglo XVIII, en Suiza fué donde 
se hicieron las primeras tentativas de la 
fllatura mecánica de los desperdicios de 

-seda. Sólo-hasta el año 1830 la industria 
del schappe no empezó á adquirir cierto 
desarrollo. Á  pesar de su reciente origen 
ella ha llegado á un raro grado de per­
fección

Los métodos seguidos en esta industria 
no tienen ninguna analogía con ios que se 
practican para la producción de las sedas 
en rama y torcidas. Los de éstas son poco 
numerosos y relativamente sencillos. La 
seguidez, el largo excepcional y la regu­
laridad del hilo procediendo de la hila- 
dura del capullo, simplifican mucho las 
operaciones que preceden al tejido.

En la industria del schappe, al contra­
rio, el hilo debe ser formado con la base 
de elementos mucho más rudimentarios. 
Bajo este punto de vista existe grande ana­
logía entre la filatura de algodón, del lino 
y de la lana con la fllatura del schappe. 
Es oportuno decir que, entre todas, la fl­
latura del schappe es la mas complicada: 
es la que sufre más operaciones por tener 
que utilizar mucha diversidad de prime­
ras materias.

Tal como está constituida actualmente: 
la industria del scAa/3/?e debe colocarse en 
la categoría de las grandes industrias.

La impoftancia de los capitales que le 
son indispensables, la necesidad de em­
plear un material perfeccionado, la multi­
tud de operaciones que deben realizarse 
antes de obtener los hilos, y el espíritu de 
iniciativa y progreso que ha sido menes­
ter, han llegado a formar un grupo adi­
cional de los diferentes elementos que cons­
tituyen hoy dia esta gran industria.

Los desperdicios sufren desde luego un 
cierto número de operaciones químicas, 
maceración, descrudaje y lavados, que tie­
nen por objeto disolver y quitar una parte 
de grasa coagulada alrededor de las fibras 
sedosas. Se obtiene asi materias descruda-

das

op
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Después de ciertos preparativos mecá­
nicos, que tienen por objeto eliminar la 
crisálida y las sustancias extrañas á la se­
da, los desperdicios descrudados son so­
metidos al peinado, cortados en Abras de 
igual largura y puestas en tiras. Éstas son 
en seguida alargadas en cintas y después 
en hilos, siguiendo todas las operaciones 
usadas en ñlaturas de lana ó algodón.

fSe continuará.)

Puestas ya las cantidades de la manera 
antedicha, háganse los aumentos y dis­
minuciones dichas en las observaciones 4.*, 
5.* y 6.* (67) hasta quedar por cantidades, 
números á propósito para los diámetros 
que representan.

Demostración por medio del ejemplo (67).

i/3
400. .

/ 4 
400.

. 80
/ 3 1/3

24

50. . . . 20

Teoría i cálci íe  los Boéos í Poleas
/ Continuación.)

Podrán hacerse otros aumentos y dis­
minuciones aplicando lo dicho en la obser­
vación 5.“ (66); pero como los diámetros 
déla última combinación resultan ya á pro­
pósito sus longitudes para el objeto pro- 
puesti), se tendrá ya resuelta la operación, 
ó lo que es lo mismo, se tendrá lo que se 
busca, esto es, que tanto en la última co­
mo en las otras dos combinaciones de diá- 
meti-os se ve que porcada una revolución 
de la transmisión dará 5 revoluciones la 
polea, ó lo que es lo mismo, por cada 80 
revoluciones que da la transmisión por mi­
nuto dará la polea 400 revoluciones, pu­
diéndose resolver por este método todas 
las cuestiones de contramarchas que dadas 
las revoluciones de la transmisión y las 
de la polea, así como también el diáme­
tro de la polea, deben buscarse los diá­
metros de los dos bombos, de la contra­
marcha y el bombo de la transmisión.

71. De modo que para resolver estas 
operaciones debe seguirse la siguienteiíe^to

Tírese una horizontal y póngase encima 
á la izquierda de la misma por diámetro 
del bombo de la transmisión las revolu­
ciones déla  polea; encima y á la derecha 
de ésta por diámetro del movido de la 
contramarcha el diámetro de la polea, y 
bajo dé esta cantidad y debajo de la ho­
rizontal por diámetro del motor de la con­
tramarcha otra vez el diámetro de la po­
lea, y á la derecha de éstas por diámetro 
de la polea las revoluciones deí bombo 
de la transmisión.

De modo que el bombo de la transmi­
sión deberá ser de 50 centímetros de diá­
metro.

El bombo movido de la contramarcha de­
berá ser de 20 centimatros de diámetro.

El bombo motor, ídem. 48 centímetros 
diámetro.

Y  la polea de la máquina ó sea el último 
movido 24 centimelros de diámetro.

Dadas las cantidades, sean cuales fueren, 
para que de la primera salga la segunda, 
y de la segunda salga la primera, debe 
multiplicarse la una y dividirse la otra por 
igual cantidad, como lo demuestra la regla 
de dividir, esto es, que el dividendo divi­
dido por el divisor, dé el cociente; y el di­
visor multiplicado por el cociente, dé el
dividendo.

Ejemplos:

40 / 5 =  8 . 3 6 / 4  =  9
8 X  5 =  40 1 9 X 4  = 3 6

48 / 2%o =  20 67 / 3*Ai -  21
20 X  2720 =  48 2i X  3 Va. =  67

a

De todo esto se deduce que cambiando 
de lugar los dos conducidos, se sigue en un 
todo la observación 6.“ (66), pues se divide 

uno y se multiplica á otro por igual nú­
mero.

En el segundo cambio se han dividido 
por 4 el primer motor, ó sea el bombo de la 
transmisión, y el primer conducido, ó sea 
el movido de la contramarcha, según la 
observación 4.* (66.)

Y  en el tercer cambio se han dividido 
por 2 el primer bombo motor, ó sea el de
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la transmisión, y multiplicado por 2 el se­
gundo motor, ó sea el conductor de la con­
tramarcha, según la observación 4.* (66).

De modo que al hacer los aumentos y 
disminuciones lo primero que debe hacerse 
es cambiarlos diámetros de los dos condu­
cidos, para tener el diámetro de la polea 
exacto, y después se hacen los cambios in­
dispensables' para obtener los demás diá­
metros á propósito.

72. Sucede aveces que los datos que se 
facilitan no tienen factor común, esto es, 
no pueden dividirse exactamente por igual 
número, y en este caso se resuelve por el

mismo método citado, pero aproximada­
mente esto es, despreciando los residuos 
que queden al hacer las divisiones, y des­
pués de resueltos todos los cambios, si bien 
son los resultados aproximados, se obtie­
nen cantidades á propósito para los diáme­
tros que representan, y entonces por me­
dio de estas cantidades, excepto el diáme­
tro del bombo de la transmisión, que no se 
acepta, y por medio de la fórmula 2.* (59), 
se busca el diámetro dicho del bombo de 
la transmisión, que, se ha despreciado, y se 
tendrá resuelto el cálculo exactamente.

M ONTURAS DE T E LA R E S

^(Continuación.)
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Plano de dibujo para obtener la ampliación de una muestra 
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QUimiCA INDUSTRIAL

Los productos industriales que se obtienen 
por procedimientos químicos^ son innume­
rables y de difícil clasificación, constitu­
yendo el más importante y complejo ramo 
de la industria, observándose que solo en 
las naciones adelantadas en las ciencias 
experimentales prospera la elaboración de 
estos productos, sin duda porque requie­
ren más concienzudos estudios que los de­
más ramos del trabajo. Necesita también 
grandes capitales y amplio mercado con­
sumidor.

Alemania ha sobrepujado á los demás 
pueblos porque ha sabido organizar su en­
señanza técnica conforme á las necesida­
des de su desarrollo industrial y no sólo 
se ha preocupado en elocubraciones cien- 
tiflcas, sino que al lado de-las Escuelas de 
Comercio y de los Institutos industriales 
ha establecido grandes laboratorios de quí­
mica, cuyo personal hace constantes ex­
perimentos siguiendo nuevos rumbos y 
aplicando diversos procedimientos para la 
fabricación de variadísimos productos de 
la moderna quimica, y estas nuevas in­
vestigaciones de los laboratorios son in­
mediatamente aprovechadas por los indus­
triales, que tratan de producir en mayor 
cantidad y al más bajo precio posible.

Entre las importantes industrias quími­
cas, mencionaremos las que se aprovechan 
de la hulla como primera materia. El gas 
del alumbrado es un producto de la desti­
lación de la hulla; en su preparación atra­
viesa este gas por una série de aparatos que 
lequitan sus impurezas, constituyendo di­
chos residuos varios valiosos artículos co­
mo son; el amoniaco, el ácido carbónico, 
el ácido acético y varios otros compuestos 
nitrogenados que hoy dia son susceptildes 
de separación y que anteriormente se con­
sideraban como desperdicios sin aplica­
ción alguna.

El sorprendente desariollo que ha ad­
quirido la fabricación de anilina se debe 
á los experimentos que los químicos han 
hecho con objeto de utilizar los desperdi­
cios. Cuando se destila en seco el carbón 
para hacer gas, este se tiene qué lavar re­
petidas veces para purificarle y los resi­
duos que de él se separan en los lavados 
sucesivos contienen amoniaco, ácido car­

bónico y ácido acéüco y varios compues­
tos de sutrógemo que antes se perdian y 
que hoy se utilizan de diversas maneras.

El carbón que se consume en las fábri­
cas de gas, contiene de un cinco á un seis 
por ciento de alquitrán del cual se extraen 
los colores más hermosos que hoy dia uti­
liza la tintorería.

Alemania es el país que figura en primer 
lugar en la industria de productos quími­
cos derivados de la hulla, tiene una pi'o- 
ducción superior al conjunto de la produc­
ción de los demás paises. En las fábricas 
alemanas han organizado el trabajo divi­
diéndole en cuatro secciones. En la pid- 
mera reina' el benzol con sus subproduc­
tos para obtener lus colores de la anilina, 
en particular la fusina y sus derivados vio­
letas, azules, verdes, los colores de resor- 
sina, safraina, indulina, el azul de methyl, 
la auramina, la rodamina y los colores bó­
ricos con sus numerosos derivados. En la 
segunda sección reina Ja antracina y se fa- 
brTéan la alizarina artificial, los sustitutos 
de la rubia, sus derivados y análogos. En 
la tercera predomínala naftalina y se pro­
ducen los colores azoicos y el naftol. Y en 
la cuarta sección se obtienen los productos 
farmacéuticos, antisépticos, antineurálgi­
cos y antipiriécticos, como la antipirina de 
Knor, la talina, la antifebrina, la fenace- 
tina, el salicilato, los sustitutos inodoros 
del yodoformo, la antituberculina y el se­
rum de Behring.

La fabricación de estos numerosos pro­
ductos que se obtienen mediante la desti­
lación déla hulla, ha estimulado la pro­
ducción en gran escala del ácido sulfúrico 
y - de la soda. El ácido sulfúrico es el arti­
culo más importante de la quimica indus­
trial, puesto que se usa no solo en la sepa­
ración de los subproductos, provenientes de 
la destilación de la hulla, sino también en 
las refinerias de azúcar, en las fábricas de 
hielo, en la metalúrgica y en la produción 
de otros ácidos industriales.

La fabricación de pi'oductos químicos en 
España ha tomado gran desarrollo en la 
humilde esfera de nuestro consumo; pero 
falta muchisimo que hacer porque la im­
portación de estos artículos asciende á 
cantidad importante de gran valor. En Bar­
celona hay más de cincuenta fábricas, seis 
en Madrid, siete en Málaga, cuatro en An­
tequera, cuatro en Salamanca, cuatro en
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Zaragoza y además en Vitoria, Almería, 
Mataró, Tarrasa, Vich, Burgos, Santiago, 
Linares, León, Logrofjo y otros puntos. En 
esta capital se elaboran: ácido sulfúrico ní­
trico,muriátco,clorhídrico, acético, piroleño- 
so y tartárico, piriliñitos de hierro de plomo 
y de albúmina, acetato, sal de estaño, be- 
cloruro, «sulfato de sosa, de zinc, de hierro, 
de alumina, ci-istal de sosa, glocosa, gii- 
cerina, etc. etc. Cada dia vamos producien- 
du mayor vai'iedad de artículos y en más 
cantidad, algunos de ios cuales sostienen 
con éxito la competencia con los similares 
extranjeros, lo que indica que nuestra fa­
bricación lejos de estancarse progresa á 
pesai- de la escasez de grandes capitales y 
de gran mercado, condiciones indispensa­
bles para el desarrollo de estas industrias.

Manuei, Escudk Bartolí.

tos parecen ser sumamente útiles y econó­
micos, no faltando quien asegure que las 
fibras producidas de este modo han de ha­
cer a la  seda natural muy seria competen­
cia, y obligar a que se reduzcan los précios 
que en la actualidad se pagan por los teji­
dos que se hacen con ella.

La química no es, sin embargo, el único 
agente que amenaza invadir los dominios 
del gusano de seda, pues que en las costas 
del .Mediterráneo, y especialmente en Si­
cilia, se encuentra en abundancia un mo­
lusco que forma en las piedras .a que se 
agarra durante la marea baja una especie 
de tela de araña compuesta de fibras muy 
finas y lustrosas, y que lavadas y carda­
das se pueden hilar y tejer, obteniendo con 
ellas una tela muy buena.

Sustitutos para  la sedsi
dentro un espacio de sarga.

El alto precio á que se vende la seda na­
tural ha servido a muchos de estimulo para 
dedicarseá buscar el medióde producir ar­
tificialmente un articulo que la pueda sus- 
tituii' en la filatura, y algunos han logrado 
pi’eseritar imitaciones que, si bien no son 
enteramente satisfactorias, dan al menos la 
esperanza de llegar á resolver el problema.

Hace algunos años, un químico francés 
obtuvo privilegio de invención para un pro­
cedimiento que permite convei'tir la pulpa 
de madera en fibras tan finas, fuertes y 
lustrosas, que cualquiera las confundii'ía, 
después de hiladas y tejidas, con la seda 
natural; pero el coste de dichas fibras es 
tan elevado, que los fabricantes de tejidos 
no se han resuello á dar la preferencia al 
articulo artificial cuando pueden conseguir 
el natural por poco más dinero.

Ahora se anuncia, sin embai’go, (|ue un 
doctor alemán ha ideado cierto método para 
tratar el algodón de modo que adquiere las 
propiedades características exclusivamente 
de la seda.

Ya en 1897 se había ideado en Inglaterra 
otro procedimiento semejante, que consis­
tía en disolver el algodón en ciertas subs­
tancias químicas, formando una masa de 
la cual pueden sacarse fibras muy finas y 
de cualquier longitud. Ambos procedimien*-

Se obtienen muy vistosos efectos por me­
dio de la combinación de ligamentos, con 
una sarga generalmente' compuesta y do 
curso por lo regular de notable-extensión, 
en cuya base de evoluciones vayan inclu­
yéndose dos ó tnás cantidades, que pro­
porcionen i'O^tiva capacidad para intro­
ducir en los hilos y pasadas C|ue represen­
tan dentro del curso el ó los ligamentos 
combinables con la sarga.

Dichos ligamentos pueden ser simples 
compuestos, 6 a capricho y de curso cua­
drado ó de curso rectangular, debiendo 
sin embargo, el número de hilos y pasa­
das de sil cursó, ser submúltiples del curso 
general de_la sarga. Parala escritura en 
cuadrícula se procederá del modo siguiente:

El ‘curso general se subdividirá por me­
dio de lineas ligei'amente mai'cadascon lá­
piz, en tantos cursos dcl ligamento com­
binable con la sai'ga.

Luego se marcará en el curso general 
la sarga con su respectiva base de evolu­
ciones trasladándose después, en el espa­
cio de la sarga, destinado á la escritura 
del otro ligamento y en cada curso ó frac­
ción del mismo, la parte de dicho liga­
mento qué le corresponda, trasladada de 
un curso marcado en cuadricula aparte, 
á escepción solo de los puntos tomados de
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dicho ligamento, que coincidan de lado con 
los puntos tomados lindantes del ligamento 
sarga, al objeto de conservar en toda su 
pureza la linea oblicua de lamentada sarga.

Si fueran dos ó más los ligamentos com­
binados con la misma, una vez se haya 
marcado uno de ambos en la 'parte que 
le correspanda, se cerrarán nuevos cursos 
en todo el espacio para marcar en la parte 
respectiva y en la forma indicada, el otro 
ligamento combinable.

Ejemim .os
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BBBĜ ^̂ 'frC'í-DCaCífrGBBBLBCBD
B B rs -* * | j* D 3 G D -t -C G B B B C B G B G B
B ü -J -ífQ í-D G G G -í-ü ^ C B B B G B G B G B B
□ • « '□ ♦ □ G G G * G * * G B B B G B G B G B B B
□ ♦ □ C G G -* G * « « G .B B B G B u B G « B B -! '
L G G ü + G * -4 "fr4 -G B B B _ B G B G B B B G ü  
□□«□•^«•¡••{•GiGBBBGBGBGBBBGCD 
«□ • fe * ií'> C * L JB B B G B Ü B G B B B G C G G  
.♦ * * * D * G D B B B G B G B C B B B C G G * L J  
■í'-í‘D 'í -D G L B B B G B a B G B B B C G * G +  +  
□ + C C G ü B B B G B '-B C B B B G + G < -4 " í-* - 
G G G _ iC B B B C B G B ü B B B G L í ‘* « ^ G *  
Ü Ü * C B B B D B G B G B B B G .* -í -* »3 * G D  
♦ G G B B B D B C B G B B B G '9 -í'* G -i-G C G G  ♦GBBBnB'- î lBBBrri4-«-n4-nüGGG 
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CAMBIOS DE LAS DOBLES TELAS

hilos y las pasadas que anteriormente 
ejecutaban la segunda.

Puédese también producir el 3.° cam­
bio ó efecto, formando la primera tela 
los hilos que en el primer efecto ó cam­
bio también la producían, con las pa­
sadas, destinadas á segunda tela, en 
dicho I."  cambio, y esta tela segunda 
ejecutarla, los hilos que también la pro­
ducían en el I ."  cambio 6 efecto, con 
las pasadas que en el mismo ejecutaban 
la primera tela.

El otro efecto ó 4°  cambio que puede 
obtenerse, es la ejecución de la primera 
tela con hilos que en, el primer cambio 
ó efecto pertenecían á la segunda tela, 
con pasadas que en dicho 1 ." cambio 
producían también la primera, formando 
la segunda tela en este cuarto cambio, 
los hilos que en el 1 ." cambio ejecuta­
ban la primera tela, con pasadas que 
dicho 1 ." cambio producían la misma 
segunda tela. Un tejido de doble tela á 
cambios, puede constar de dos, de tres 
ó de todos los cuatro cambios.

La doble tela queda unida en los lí­
mites ó contornos délas listas, cuadros 
ú otra dase de figuras ó dibujos, no 
obstante si dichas listas, cuadros ó figu­
ras obtienen dimensiones relativamente 
extensas, podrán unirse las dos telas 
en los puntos convenientes, para evitar 
la separación ó bolsa que de lo contra­
rio en aquellos puntos se produciría. 
Examínenselas siguientes disposiciones:

Uelaoión de urdimbre 1 y 1 ó sea ua hüo de cada 
sección.

Relación de trama 1 y i ó sea una pasada de 
cada sección.

n 71 * n
„  de pasadas 1.̂  „

'} á

El urdimbre con la trama en un tejido i  a sección de hilos 

doble tela que según el picado ejecutan 2. 
en el 1 . " 'cambio ó efecto la superior ó  ̂
primera tela pueden también por medio 
<le dicho picado, ejecutar en otro lugar, 
como por ejemplo 2 ." cambio ó efecto,
I'a tela inferior ó segunda tela en cuyo 
sitio pasan á producir la primera, los' 2.“

Disposición de 
cuadricula

l.'i sección de hilos 

2 “ n n
1,« - de rasadas

2.® tela . Disposición de
l.“ «  ( 0 cuadricula

2.® ^ a 1 Gd -'2
í «

n” \trt
eg 2 GB, '‘j  I
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X.* seocióu de hilos

2-‘  n n
1 * „  pesadas
2.»  „

Disposición de 
cnadricula

1 □□ 
l 2

l.A sección de hilos
Q a n r»
1. * „ pasadas
2 ,  ‘  „

Relación de urdimbre 2 y 1 ó saa 2 hilos de la 
primera sección por 1 hilo de la segunda sección.

Relación de trama 2 y  1 ó sea 2 pasadas de la 

primera sección.

l.er cambio. 2.'’ cambio, S.er cambio. 4,“ cambio.

8I □□□ 
1 □□□ 

l  1 2

1 jaa
a 2 a 1

Relación de urdimbre I y  1 ó sea 1 Mío do ca­
da sección.

Relación de trama 2 y 2 ó sea dos pasadas de 
eada sección.

l.e r cambio.
9 mn

2.° cambio. S.er cambio. 4.® cambio.
9DB
21 □□ 1 □□ 2 l

Las cifras colocadas á dos de los lados de la cua­
drícula, indican á la tela á que pertenece cada hilo 
y  cada pasada, en el cambio respectivo.

Cambio en relación 1 y 1 por urdimbre y por trama. 

Combinación á 3 cambios

n c

-------------------------> a B * B * B a B D B * l $ i ü l

B!

■□■□I
iBBDBÍÍügáQDP£QDQ«PSP^Q

□SSBDBSíaaatónaaDDnGQgDa.
•gBDB*BDBSaúDDnDGaDD3H25S□□□♦□□□»;*BDBDB.«BKBDBOB.;feB
□B«BDBa!BaDaoaDa«naDDaDga
■•«¿BDBSiDBD̂ ÜGaGGaDDaüGGpS inngnna»aB^B»BGBOB».B»BGB «BDBá-BGaGGGaaaaGG«GGGG nan!í>na-»B'«BaBGB«B;ísBaBarl□B□□aGCW□□gQ□Gg□□^ ----GG^Gaa+ür- ------_______ ^GDSGGG*

GB%BGB»BGB:«r

g8S§Sag8SSBISg85fflgSSBS□aÍOGGGGQB«>BGB%ÍGasñGB«BBSBGBGBaGS'anGw.aaasDGGSígn
«OGCGGGG«BGB4IBGB«BGB%B>GnA I «

A  l.er cambio. Sarga de 4 en cada tela.
C 4.0 g Raso de 8 en primera tela y sar­

ga batavia de 4, en segunda tela.
B y D 2.0 cambio. Tafetán en cada tela,

4 cuadros en ios cuatro 
cambios, tafetán en 

cada tela.

4 listas transversales en, 
los cuatro cambios, 

tafetán en cada tela.

4.* 2.®
cambio, cambio.

1«BGI

Disposición de 
.2 cuadrícula

9  ^
S 2
S

D I C
g b ^ bg gq :*
GGGM3BÉB
ISBGBGldG

_GISGq§aiGB_
BGB%GGgg
BS£BG«GGG 
*GCGB«BG A i a 
l.er 3,er

cambio, cambio.

8loS
QG*G

*̂ in n n S.er cambio. 
BGB^
□ □ G «

B cambio
y io B

A Gg Sg I-®*" cambio. 
B»BG
SGGG

Cuatro listas verticales en los cuatro cambios,, 
tafetán en cada tela.

so cv
BpBjKGQ«Q«BQBGGG*GG-frGB^GCGC^GB^BB*BG»‘GaGGBjí'BG'*>GG4-aGGBGBifcH.*Ga'SBaB

4 cuadros en los cuatro 
cambios; tafetán en cada 
tela. Relación 2 y 1 por 

urdimbre y por trama.

Cambios en relación 1 y 1 
por urdimbre y  2 y 2 

por trama.

4.® cambio. 2.° cambio, 2." cambio, 4.® cambio.
ij

g-s b d ^ b Bgodg*  
GGGnG<¿a«Ba«!B 
a a « G a D ’9>GB«(GB s>GB*aBan*GGG 
□□GGG4*G«BG«ÍB 

_GG»GGG*?GB»QB_ 
BBGBB«G.4-GG4.G G4>aa«GBBGBB.« ^GG ÎGOaB^BaO BB̂ BBGsisGGií̂ GG 
G^G»GBBGBB9< 
^'GG^GGBB'í^BBGA I B

D I C 
GGG*aB*í 
□«GG»>Ba 
GBffiBGGG1̂
«BGBÜ^'L,^ 

-BaB^GG-í-a- 
B »BG »G G G  
□□SO B G B * 
»nGGB!ÍíBaA j R

l.er cambio. 3*er cambio, l.er cambio. 3.er cambio

Miguel T ravaglia.

Con un peine en ig’ual espesor de cla­
ros ó dientes en toda su extensión, pue­
den producirse tejidos á varias reduc­
ciones ó cuentas de urdimbre, lo 'cual 
es muy conveniente siempre que el ca­
rácter de dicho tejido lo permita, ó sea 
cuando no puedan por dicha causa pro­
ducirse por el peine rayados en su su­
perficie; pues de lo contrario, formándose 
el peine de distintos espesores, según 
la disposición de las reducciones de los 
urdimbres, hay que-cambiarlo cuando- 
varían las distancias de las diversas re-

pa
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ducciones de urdimbre 6 solamente un 
cambio en las mismas.

Para adaptar, pues, en una montura 
un peine regular ó sea de una sola cuen­
ta ó espesor, debe obtenerse, en primer 
lugar, la cuenta de urdimbre de las sec­
ciones verticales de menor reducción con 
el número de hilos que pasen por claro 
<5 diente.

Las secciones de cuenta más crecida 
resultan, aumentando en las mismas, el 
núnlerode hilos en claro ó diente, á cu­
yas secciones puédeseles aumentar la 
cuenta ó reducción muy insensiblemente 
atendiéndonos á las cifras decimales de 
que podemos servirnos, lo cual se de­
muestra seguidamente.

Supóngase un peine á 16 dientes ó 
pailetas en centímetro

¿ 1 hilo por diente ó pallete, Id hilos, 
á J.‘25 hilos por diente ó pelleta, ósea  3 pailetas 

á l hilo y  1 pallete á 2 hilos, 20 hilos.
¿ l'óü hilos por diente ó paileta, ó sea 1 pallete á

1 hilo y 1 pelleta á 2 hilos, 24 hilos.
á 1‘75 hilos por diente ó pelleta, ó sea 3 pailetas 

á 2 hilos y l  pelleta á 1 hilo, 28 hilos, 
á 2 hilos por diente ó pelleta, 32 hilos.
¿ 2‘25 hilos por diente ó palista, ó sea 3 palletes á

2 hilos y une paileta á 3 hilos, ¿6  hilos.
ó 2‘50 hilos por diente ó paileta, ó sea 1 paileta 

á 2 hilos y  i  paileta 4 3 hilos, 40 hilos, 
á 2‘7d hilos por diente ó pallete, ó sea 3 pailetas á

3 hilos y  1 pallete á 2 hilos, 44 hilos, 
á 3 hilos por diente ó paileta, 48 hilos.
y  asi sucesivamente para cuentas más crecidas.

Estas cuentas varias de urdimbre se 
han obtenido de la multiplicación del 
número de pailetas que entran en centí­
metro, por el número de hilos con ó 
sin decimales que es preciso correspon­
dan á cada diente ó paileta para obtener 
la reducción ó cuenta deseada.

La parte fraccionada ó decimal cor­
responde á uno ó á varios enteros ó sean 
hilos pasados de más, en uno ó en más 
dientes ó claros seguidos.

Miguel Tuavagi.ia .

RECORTES
Rogamos á nuestros suscriptores que nos 

dispensen por el retraso que ha sufrido 
el último número, á causa de una avería 
de dificit recomposición, que sufrió la má­
quina al ir á hacer su tiraje.

Los señores Rosal Hermanos, solicitan 
autorización para un aprovechamiento de 
aguas del rio Llobregat, con destino áfuerza 
motriz en términos municipales de LaBaells, 
Vilada de Guardiolans y Berga, entre el 
desagüe del aprovechamiento concedido á 
don José Piquer y la presa del aprove­
chamiento que los mismos interesados po­
seen en el mismo rio y todo con arreglo al 
proyecto que presentan.

En Lynn (Estado de Massachussei) se aca­
ba de inventar una máquina que realiza la 
fabricación completa y acabada de un par 
de botas en menos de quince minutos.

El importe de este calzado «ai vapor» es 
módico, toda vez que no excede de dieci­
siete francos y medio.

Este invento está llamado á ser origen de 
no pocos disgustos y á producir hondas per­
turbaciones en la industria del calzado en 
dicha región de los Estados Unidos, en 
donde millares de obreros viven de los pro­
ductos de aquella.

Desde este mes, los suscriptores al segun­
do tomo de El Eco de la Industhia podrán 
suscribirse al tomo primero siguiendo des­
de su primer número al de finalizar el pla­
zo pedido.

Se servirá por años, por semestres y to­
mos completos encuadernados y sin encua­
dernar, siendo el precio de suscripción por 

. un año 10 pesetas, un semestre 6 pesetas 
y tomo completo 15 ptas. sin encuadernar.

Los pedidos diríjanse á nuestra Admi­
nistración, Molas, 32- 1."

Todos ios asuntos i'eincionados' cón el 
periódico se dirigirán desde lioy á D. W i- 
fi'cdo Paule! de Miralles.—Barcelona.

Cola para empalmar correan.—llágase 
una disolución de 10 partes de bisulfuro de
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carbono, una parte de trementina y una 
pequeña cantidad de yutta-percha.

Con esta composición queda hecha una 
cola, que se coloca en los trozos que deban 
juntarse después de haberlos desgrasado, 
si estas son viejas, con un hierro caliente 
que se pasa por la superficie; únanse des­
pués las dos partes que se sujetarán por 
medio de una brida y suscitanse por unos 
minutos á la acción del calor sin desbridarle 
hasta su total enfriamento.

Fábrica de hilados y tejidos en Vizcaya. 
Con el nombre <<-La Josefina» se ha establer 
cido una fábrica de hilados y tejidos cerca 
de la estación de Uránsolo en la linea de 
Bilbao á Durango.

Esta fábrica es de potencia hidráulica y 
por de pronto dispone de 180 cb. á los que 
se apegarán 140 cb. más en dos turbinas 
de 70 cb. cada una.

Cuenta con 100 telares y buenas máqui­
nas de hilar; el alumbrado eléctrico.

CAMBIO DE DOMICILIO

El M e e  D. L i  S i f i r  y lo lls t
ofrece á V . su nueva habitación 

y  consultorio

Galle de Claris, 17, entresuelo

(Trayecto entre Caspe y Gran-Via)

Al^'ECCIONES DE LOS OIDOS Y NARIZ

Horas de consulta de 3 á 6

Barcelona 1902

Tomamos de nuestro estimado colegaDia- 
rio  de Avisos de Manresa la nota siguiente: 

Ha regresado de su excursión veraniega 
ó los Pirineos nuestro estimado amigo el 
inventor y dibujante donjuán Codina.

El señor Codina se muestra encantado de 
la riqueza de aquellas montañas cubiertas 
de verde, las-cuales ofrecen á la vista del 
touriste un panorama pintoresco y encier­
ran en su seno cuantiosas riquezas minerales 

Siente el señor Codina que sus múltiples 
ocupaciones profesionales añadidas al deseo 
de ultimar cuanto antes los aparatos de un 
nuevo invento trascendental para la indus­
tria fabril, le hayan obligado á abandonar 
aquellas montañas llenas de encanto y poe­
sía, donde se encuentran numerosos vera­
neantes ávidos de respirar el ambiente pu­
rísimo de los Pirineos y de confortarse con 
las salutíferas aguas de sus fuentes.

0 á ouestios susciiptofes

Siendo muchos los suscriptores que 
han mostrado sus deseos de adquirir la 
obra de D. Hermias Busqué “Combina- 
nación de dibujos para teiidos“ y  no la 
poseían por lo crecido de su precio, El. 
E co  DE LA In d u s t r ia  ha buscado y  ha 
obtenido de su autor la rebaja de un 35 
p .%  del valor de dicha, así pues pode­
mos darlas á nuestros suscriptores EX­
CLUSIVAMENTE al precio de 3 9  PTAS.

También la serviremos por entregas 
haciendo un descuento igual sobre el 
precio conocido.

Los pedidos diríjanse á la Adminis­
tración.

No se servirá ningún pedido que no 
vaya acompañado de su importe más 
una peseta del valor del certificado.

Hemos obtenido también el 1 Q P-% 
de descuento en la obra del Sr. Jun- 
cadella, cuyo título se verá en nuestra 
anuncio de cubiertas.

Igualada. —Tip. de la Viuda de M. Abadal.

Ayuntamiento de Madrid



El  Eco de la  I ndusteia

7Í3caya. 
estable­

as cerca 
linea de

•áulica y 
i los que 
turbinas

5 máqui- 
■ico.

®  s

di

00

o

)res que 
quirir la 
ombina- 
y no la 
ecio, El  
ido y  ha 
de un 35 
es pode- 
ores Ex- 
5 P t a s . 
entregas 
sobre el

\.dminis-

>

K .

que no 
•rte más 
icado.
1 O P-7. 
5r. Jun- 
1 nuestro

%/\

S  H

t badal. ^  ^

Ayuntamiento de Madrid



ti

96 El Eco de la  I ndobtria

Segismundo Meyer
I S T E O - K - O S  ^  C O L O K . e s  S Ó L I E O S

Calle del Olmo núm. 21. - Barcelona.

I :■

ALFREDO RIERA i  HIJOS,-INGENIEROS
»

RONDA DE Sa n  P e d r o  36. - N á p o l e .s , 10.

M A Q Ü lN A B lá . '  DROGAS
Importación de toda clase de maquinaria, productos químicos y  materias 

colorantes para las industrias textiles.— Hilados, Tejidos, Estampados, Tintes, 
Blanqueo, Aprestos, etc.— Depósito de piezas de recambio.— Talleres de cons­
trucción de Maquinaria.— Especialidad para telares, maquinitas jacquards, etc.
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